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B i C e n t e n a r i o  El ayer y hoy de México

La normalidad, para estas comunidades desperdigadas por diferentes partes 
del país, pasa por ocultarlas. Pero la Constitución las reconoce desde 2019 
como parte de la estructura plurilingüística de la nación.

La identidad nacional mexicana fue un proyecto 
de Estado que se construyó de forma deliberada 
desde la dicotomía criollo-indígena. El reconoci-
miento de los mestizos (español-indígena) y de 
los miembros de las comunidades originarias 
como parte del “nosotros” reforzó la idea de lo 
que constituía “ser mexicano”, dibujando un bo-
ceto incompleto que pretendía representar la 
compleja realidad del país. Al mismo tiempo, en 
el territorio nacional persistía, y persiste aún, 
una disidencia a tal andamiaje identitario. Los 
afromexicanos subsistieron y subsisten gracias a 
su resiliencia, motivados por su capacidad de so-
brevivir a situaciones adversas. En el presente, los 
ampara una historia que compila sus contribu-
ciones a la construcción de la nación y que acre-
dita el conjunto de rasgos que los legitima como 
uno de los tantos grupos sociolingüísticos que 
convergen en la diversidad mexicana. Su persis-
tencia es incompatible con la idea de condenar-
los a permanecer como un vetusto daguerrotipo.

Hoy, estas comunidades perduran con 
voz audible, resguardando en cada uno de sus 
patrones sonoros un acervo lingüístico a la espe-
ra de ser descrito y explicado para desentrañar su 
historia, sus conexiones y mucho de identidad. 
La Costa Chica y el Golfo de México se conocen 
como sus principales asentamientos, sin embar-
go, se encuentran apostados en muchas partes de 
la república. Además de Guerrero, Oaxaca y Ve-
racruz, según el inegi, hay una gran concentra-
ción de afromexicanos en el Estado de México.

Ya no tendrían que cargar con el lastre de 
la invisibilidad que les dejó el estar por fuera del 
constructo identidad nacional. El 10 de agosto 
del 2019 entró en vigor la reforma constitucional 
del Artículo 2°, en la que se otorga reconoci-
miento a las comunidades afromexicanas como 
parte de la estructura pluricultural de México. 
Este marco legal se establece como la plataforma 
que legitima su reconocimiento dentro del en-
granaje plurilingüístico de la nación. Para contri-

Entidades federativas según porcentaje de población
que se considera afrodescendiente
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FUENTE: inegi. Censo de Población y Vivienda 2020. Cuestionario Básico

Porcentaje de población
afrodescendiente

i
[Sin título] Escena que muestra la 
esclavitud de personas afrodes-
cendientes en México, óleo sobre 
madera, ca. 1990. Museo Regio-
nal de Palmillas, México. Wikime-
dia commons/Arachne. 
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Muchas de las apreciaciones sobre hablantes de la costa pueden pensarse 
como características adjudicables a los afromexicanos.

buir a su visibilidad, esbozamos brevemente lo 
que representan sus voces en el entramado de la 
diversidad lingüística mexicana. Oídos y ojos 
atentos al México afro, sus usos y sus lenguas.

M a t i c e s

La gran mayoría de mexicanos ha estado expues-
to a algún aspecto relacionado con las voces afro-
mexicanas. Generalmente, escuchamos sus de-
nominaciones o las maneras en que se nombran. 
Por ejemplo, el perfil sociodemográfico de la 
población afrodescendiente del inegi especifica 
que sus miembros se reconocen, entre otras for-
mas, como “negras(os)”, “morenas(os)”, “coste-
ñas(os)”. Por sí sola, la acción natural de nom-
brarse ya expone matices identitarios. Asimismo, 
impregna significados sociales que guardan re-
lación con dinámicas instauradas desde la época 
colonial.

Otras formas de nombrar también son fa-
miliares. El español de México cuenta con un nú-

mero destacable de topónimos (nombres propios 
de lugares), antropónimos (nombres propios de 
personas) y léxicos populares. El investigador 
Luis Fernando Lara, de El Colegio de México, 
sostiene que este tipo de palabras evidencian una 
influencia léxica africana. Vocablos como: bemba, 
chamba, chingar, mondongo, Yanga, La Cananga, 
etc., forman parte del repertorio léxico mexicano. 
Sin duda, las voces afromexicanas han resonado 
desde los tiempos en el que el español se introdujo 
como lengua dominante y quedado como eviden-
cia histórica de la contribución de estas comu-
nidades a la nación.

Las voces afromexicanas forman ese en-
tramado complejo denominado diversidad lin-
güística. Con seguridad, hemos podido interac-
tuar con algún costeño y hemos notificado las 
particularidades de su español. Es decir, hemos 
percibido los usos lingüísticos que constituyen lo 
que conocemos como su “acento” y asociamos a 
su identidad: pérdida de sonidos como “s” y “d” 
al final de la sílaba (mih abuelo; navidá), el posi-
ble intercambio de “r” y “l” (tocal en vez de tocar) 
o el relajamiento en la pronunciación de algunas 
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consonantes (cohta). De hecho, en un estudio perceptual 
sobre los dialectos del español mexicano, los participantes 
aducen que los costeños se caracterizan por acortar pala-
bras y hablar rápido, impresiones que pueden asociarse con 
la pronunciación “deficiente” de consonantes que también 
señalan los encuestados. Aunque dichos usos parecen pri-
vativos de estos mexicanos, no son una generalidad simple 
fácilmente extensible a toda la población costera o afro-
mexicana en la misma medida. Más bien, deben entenderse 
como variaciones condicionadas por factores históricos, 
sociales o contextuales que deben ser determinados en cada 
comunidad de habla.

Muchas de las apreciaciones sobre hablantes de la 
costa pueden pensarse como características adjudicables a 
los afromexicanos. Y atenúo la proposición bajo el entendi-
do de que no todos los costeños pueden considerarse afros, 
dando por hecho de antemano que las formas de hablar de 
unos son también las de los otros. Aunque las clasificacio-
nes dialectales que se han elaborado apuntan en esa direc-
ción cuando describen el español de las costas, aún no hay 
certeza de si hay similitudes comprobadas o posibles dife-
rencias entre los usos de un costeño mestizo y un costeño 
afromexicano. Las investigaciones sobre comunidades ne-
gras en México son escasas. Con lo que sí podemos contar, 
por ahora, es con la presunción de que hay una base de usos 
lingüísticos compartida por ambos grupos evidenciando la 
complejidad intrínseca a la diversidad lingüística.

P l u r i c u l t u r a l

La configuración pluricultural de la República Mexicana 
desencadena una situación de contacto cultural compleja a 
lo largo de todo el territorio de la que no están exentas las 
comunidades afromexicanas. Este hecho tiene repercusio-
nes sociolingüísticas en las que las voces afro interactúan en 
distintos niveles con voces de comunidades originarias. En 
ese sentido, los contactos culturales devienen en lingüísti-
cos por la cercanía de distintas comunidades, sus lenguas y 
dialectos. Por ejemplo, en la Costa Chica convergen distin-
tos grupos: los mixtecos, los amuzgos, los zapotecos, los 
chatinos, los afromexicanos, los mestizos y los blancos, tal 
y como lo reporta la investigadora Arianna Re, de la Uni-
versidad Autónoma de Campeche.

La interacción asidua podría generar, en teoría, dis-
tintas situaciones de contacto lingüístico: bilingüismo (con 

ii
Negro Abraham, litografía en John 
T. Sprague, El origen, progreso y 
conclusión de la guerra de Flori-
da, Nueva York, Estados Unidos, 
D. Appleton & company, 1848. 
Bibliotecas Smithsonian. 

iii
Atuendos mexicanos. Negro de 
Alvarado descansando en su ha-
maca haciendo trabajar a su mu-
jer, litografía a color en Claudio 
Linati, Trajes civiles, militares y re-
ligiosos de México. Dibujados del 
natural, Reino Unido de los Países 
Bajos, Bruselas, Litografía Real de 
Jobard, 1828. Welcome Library.
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sus tipos), diglosia (empleo de lenguas en domi-
nios diferenciados), procesos identitarios, des-
plazamiento de lenguas, transferencia lingüísti-
ca, entre otros fenómenos. Según el investigador 
José Flores Farfán, del ciesas, “la situación so-
ciolingüística mexicana contiene toda la varie-
dad de situaciones posibles de contacto”. En ese 
sentido, no es desproporcionado hipotetizar que 
los afromexicanos de la Costa Chica podrían en-
contrarse ante muchas de ellas. Hasta ahora, no 
tenemos información sociolingüística clara so-
bre el 9.8% de afrodescendientes que hablan una 
lengua originaria en México o el 68% que se 
identifica como indígena según datos del inegi. 
Tampoco sobre grupos afromixtecos reportados 
por el escritor italomexicano Gutierre Tibón, ni 
sobre afroamuzgos en Guerrero. Lo que ocurre 
en muchas de estas situaciones sociolingüísticas 
es incierto, sobre todo porque la investigación 
lingüística y de otras áreas del conocimiento no 
escaparon a la ideología del mestizaje que se usó 
hegemónicamente para la construcción de la 

identidad nacional y la explicación de los proce-
sos sociohistóricos. Durante muchos años, el in-
terés se ha centrado en la descripción del español 
de comunidades no afro, de lenguas originarias y 
el contacto entre estos dos grupos.

Por último, en Coahuila habitan los mas-
cogos. Una comunidad afromexicana cuyas vo-
ces hablan la única lengua criolla que se registra 
en México: el afroseminol (iso 639-3: [afs]). Sus 
antepasados cruzaron la frontera desde Estados 
Unidos en 1852 para establecerse en la República 
Mexicana, país que había abolido la esclavitud en 
esa época y que les dio refugio. Hasta el momen-
to, no se ha publicado una descripción actual 
sobre su lengua ni se ha puesto a disposición de 
la comunidad académica información reciente 
sobre su situación sociolingüística y de contacto 
lingüístico. Un grupo de académicos interesados 
en el estudio etnolingüístico de las comunidades 
afro en México se han puesto en contacto con sus 
miembros para iniciar procesos de revitalización 
del criollo y una radiografía del uso de las len-
guas. Los mascogos permanecen en la localidad 
de Nacimiento de los Negros conservando algu-
nas de sus expresiones culturales ancestrales.

Y podríamos seguir tratando de esbozar 
la compleja situación en la que se encuentran in-
mersas las voces afromexicanas a partir de lo 
poco que se ha dicho hasta ahora: sus formas de 
hablar el español, los posibles usos que surgen 

iv
Guardia cívica de Alvarado, lito-
grafía a color en Claudio Linati, 
Trajes civiles, militares y religiosos 
de México. Dibujados del natural, 
Reino Unido de los Países Bajos, 
Bruselas, Litografía Real de Jo-
bard, 1828. Welcome Library.

v
Anacleto Escutia, El Exmo. Sr. 
Gral. de División Benemérito de 
la Patria, D. Vicente Guerrero, 
óleo sobre tela, ca. 1850. Museo 
Nacional de las Intervenciones-

Secretaría de Cultura-inah-Méx, 
mediateca del Instituto Nacional 
de Antropología e Historia, licen-
cia de uso CC BY-NC-ND 4.0.
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Los procesos lingüísticos de las comunidades en contacto en México deben 
examinarse desde la óptica postcolonial.
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del contacto y las otras lenguas que les son suyas. 
No es posible continuar ahora, no teníamos 
como propósito el ser extensivos en esta 
disertación. Nos quedamos con el con-
vencimiento de que nuevos acercamientos a la di-
versidad del país, como los realizados desde la Ter-
cera Raíz y otros esfuerzos comunitarios, han 
sumado a las comunidades afro a la ecuación iden-
tidad nacional, visibilizando a sus miembros, recon-
feccionando el perfil identitario y advirtiendo a mu-
chos oídos y ojos a que estén atentos al México negro 
y la sonoridad de sus hablas.

Asimismo, hacemos un llamado: los lingüistas 
mexicanos están moralmente comprometidos a sumarse 
a este movimiento para terminar con el rezago en torno a 
la realización de estudios sobre los usos lingüísticos de 
estos grupos. La ecuación que excluyó por años a lo afro 
y nos conminó al trabajo irrestricto sólo con lenguas ori-

ginarias y español nos dejó carencias que nos 
privan del conocimiento completo de las comu-
nidades negras en el territorio y hace imposi-
ble comparar resultados de investigación con 
los obtenidos de otros grupos afrodescendien-

tes más estudiados en el continente. En México, 
ni siquiera estamos en un estado de descripción 

incipiente de las formas de hablar de los afromexi-
canos, mucho menos se plantean nuevas perspec-
tivas como las que abordan los estudios decolo-

niales actuales. En este escenario crítico, lo expresado por 
el investigador Pedro Martín Butragueño, de El Colegio 
de México, toma alta relevancia: los procesos lingüísticos 
de las comunidades en contacto en México deben exami-
narse desde la óptica postcolonial para develar procesos 
históricos rastreables y documentables en la contempora-
neidad que permitan reconstruir la historia sociolingüís-
tica de México.

vi
Atuendos mexicanos. Costeño, 
Negro de los entornos de Vera 
Cruz (Santa Fe), en su vestimenta 
de domingo, litografía a color en 
Claudio Linati, Trajes civiles, mili-
tares y religiosos de México. Di-
bujados del natural, Reino Unido 
de los Países Bajos, Bruselas, Lito-
grafía Real de Jobard, 1828. Wel-
come Library.




